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	ACTIVIDADES DE REFUERZO. COMUNICACIÓN ORAL Y ESCRITA


Nombre: _______________________________________________
Curso: _____
 Fecha: _______
	2ºESO
	ACTIVIDADES DE REFUERZO PARA LA SEGUNDA SEMANA: 31/03/2020.


_______

1. Lee el texto y contesta a las preguntas:
	Platero es pequeño, peludo, suave; tan blando por fuera, que se diría todo de algodón; que no lleva huesos. Sólo los espejos de azabache de sus ojos son duros cual dos escarabajos de cristal negro.

Lo dejo suelto, y se va al prado, y acaricia tibiamente con su hocico, rozándolas apenas, las florecillas rosas, celestes y gualdas… Lo llamo dulcemente: «¿Platero?», y viene a mí con un trotecillo alegre que parece que se ríe, en no sé qué cascabeleo ideal…

Come cuanto le doy. Le gustan las naranjas mandarinas, las uvas moscateles, todas de ámbar, los higos morados, con su cristalina gotita de miel…

Es tierno y mimoso igual que un niño, que una niña…; pero fuerte y seco por dentro, como de piedra. Cuando paso sobre él, los domingos, por las últimas callejas del pueblo, los hombres del campo, vestidos de limpio y despaciosos, se quedan mirándolo:

—Tien´asero…

Tiene acero. Acero y plata de luna, al mismo tiempo.
Juan Ramón Jiménez
Platero y yo, Castalia


a. ¿Qué tipo de descripción es? Señala las partes del texto que te han llevado a contestar esta pregunta.

b. Señala en el texto dos adjetivos y di si son explicativos o especificativos.

c. ¿Hay en el texto algún grupo nominal con abundante adjetivación? En caso afirmativo, señálalo.

2. Escucha en el siguiente enlace al Cuarteto de Nos cantando Breve descripción de mi persona: http://inicia.oupe.es/le2e0320. Solo puedes escuchar la canción una vez. Haz una imagen mental del personaje y después  descríbelo tú mismo «por fuera y por dentro», es decir, describiendo sus características físicas y psíquicas.
3. Lee el siguiente texto. ¿Qué tiempos verbales se emplean? ¿Son los mismos en la narración, en la descripción y en el diálogo? 
	Era el bachiller, aunque se llamaba Sansón, no muy grande de cuerpo, aunque muy gran socarrón; de color macilenta, pero de muy buen entendimiento; tendría hasta veinte y cuatro años, carirredondo, de nariz chata y de boca grande, señales todas de ser de condición maliciosa y amigo de donaires y de burlas, como lo mostró en viendo a don Quijote, poniéndose delante dél de rodillas, diciéndole:

—Déme vuestra grandeza las manos, señor don Quijote de la Mancha, que por el hábito de San Pedro que visto, aunque no tengo otras órdenes que las cuatro primeras, que es vuestra merced uno de los más famosos caballeros andantes que ha habido, ni aun habrá, en toda la redondez de la tierra. Bien haya Cide Hamete Benengeli, que la historia de vuestras grandezas dejó escritas, y rebién haya el curioso que tuvo cuidado de hacerlas traducir de arábigo en nuestro vulgar castellano, para universal entretenimiento de las gentes.

Hízole levantar don Quijote y dijo:

—Desa manera, ¿verdad es que hay historia mía y que fue moro y sabio el que la compuso?

—Es tan verdad, señor —dijo Sansón—, que tengo para mí que el día de hoy están impresos más de doce mil libros de la tal historia: si no, dígalo Portugal, Barcelona y Valencia, donde se han impreso, y aun hay fama que se está imprimiendo en Amberes; y a mí se me trasluce que no ha de haber nación ni lengua donde no se traduzga.
Miguel de Cervantes
Don Quijote de la Mancha, Destino


4. Indica si los siguientes fragmentos contienen descripciones subjetivas u objetivas:
	Fragmento 1:

¡Oh, maravilla! Cerca de nosotros, a sotavento, a menos de cuarenta brazas, un gigantesco cachalote nadaba en el agua como el casco al revés de una fragata. Su lomo enorme, brillante, de un hermoso color etiópico, centelleaba bajo los rayos del sol como un espejo. Pero flotando así, perezosamente, entre el oleaje y el mar, y echando de cuando en cuando su chorro de vapor, la ballena parecía un solemne burgués fumando su pipa en una tarde cálida. Esa pipa, pobre ballena, era la última para ti.
Herman Melville
Moby Dick, Debolsillo

Descripción:


	Fragmento 2: http://inicia.oupe.es/le2e0321.
Descripción:


5. Fíjate en los elementos destacados en negrita e indica si son subjetivos o si, a pesar de ser una obra literaria, son objetivos. Después contesta: ¿Qué tiempo verbal predomina en la descripción?
	Comenzaba a amanecer cuando Gabriel Luna llegó ante la catedral. En las estrechas calles toledanas todavía era de noche. La azul claridad del alba, que apenas, lograba deslizarse entre los aleros de los tejados, se esparcía con mayor libertad en la plazuela del Ayuntamiento, sacando de la penumbra la vulgar fachada del palacio del arzobispo y las dos torres encaperuzadas de pizarra negra de la casa municipal, sombría construcción de la época de Carlos V.
Gabriel recordaba otras catedrales famosas, aisladas, en lugar preeminente, presentando libres todos sus costados, con el orgullo de su belleza, y las comparaba con la de Toledo, la iglesia-madre española, ahogada por el oleaje de apretados edificios que la rodean y parecen caer sobre sus flancos, adhiriéndose a ellos, sin dejarla mostrar sus galas exteriores más que en el reducido espacio de las callejuelas que la oprimen. […] Su aversión a las suntuosidades exteriores parecía haber inspirado la obra de la catedral, ahogada por el caserío que se empuja y arremolina en torno de ella como si buscase su sombra.
La plazuela del Ayuntamiento era el único desgarrón que permitía al cristiano monumento respirar su grandeza. En este pequeño espacio de cielo libre, mostraba a la luz del alba los tres arcos ojivales de su fachada principal y la torre de las campanas, de enorme robustez y salientes aristas, rematada por la montera del «alcuzón», especie de tiara negra con tres coronas, que se perdía en el crepúsculo invernal nebuloso y plomizo. [...]

El primer cuerpo de la fachada estaba rasgado en el centro por la puerta del Perdón, arco ojival enorme y profundo, que se estrecha siguiendo la gradación de sus ojivas interiores, adornadas con imágenes de apóstoles, calados doseletes y escudos con leones y castillos. [...]
Encima, de un gótico exuberante, se elevaba el segundo cuerpo, de arquitectura grecorromana y construcción casi moderna, causando a Gabriel Luna la misma molestia que si un trompetazo discordante interrumpiese el curso de una sinfonía. Jesús y los doce apóstoles, todos de tamaño natural, estaban sentados a la mesa, cada uno en su hornacina, encima de la portada del centro, limitados por dos contrafuertes como torres que partían la fachada en tres partes. Más allá extendían sus arcadas de medio punto dos galerías de palacio italiano, a las que más de una vez se había asomado Gabriel cuando jugaba, siendo niño, en la vivienda del campanero.
Vicente Blasco Ibáñez
La catedral, Linkgua (adaptación)


6. Lee los siguientes fragmentos y di qué orden sigue el autor en los elementos de la descripción.
	Fragmento 1:

(Maximiliano Rubín) era de cuerpo pequeño y no bien conformado, tan endeble que parecía que se lo iba a llevar el viento. La cabeza chata, el pelo lacio y ralo. […] Su piel era lustrosa, fina, cutis de niño con transparencias de mujer desmedrada y clorótica. Tenía el hueso de la nariz hundido y chafado, como si fuera de sustancia blanda y hubiese recibido un golpe, resultando de esto no solo fealdad, sino obstrucciones de respiración nasal, que eran sin duda la causa de que tuviera siempre la boca abierta. Su dentadura había salido con tanta desigualdad que cada pieza estaba, como si dijéramos, donde le daba la gana.
Benito Pérez Galdós
Fortunata y Jacinta, Espasa libros


	Fragmento 2:

A la izquierda se abría la enorme boca de la cueva, por la cual no se distinguían más que sombras. Al acostumbrarse la pupila, se iba viendo en el suelo, como una sábana negra que corría a todo lo largo de la gruta, el arroyo del infierno, «Infernuco-erreca», que palpitaba con un temblor misterioso. En la oscuridad de la caverna brillaba, muy en el fondo, la luz de una antorcha que agitaba alguien al ir y venir. Unos cuantos murciélagos volaban a su alrededor; de cuando en cuando se oía el batir de las alas de una lechuza y su chirrido áspero y estridente.
Pío Baroja
La dama de Urtubi, Caro Raggio


7. Indica qué fragmento se refiere a una descripción del carácter del personaje (etopeya), de su físico (prosopografía), descripción física y moral (retrato), o si se describe un lugar (topografía).
	Fragmento 1:

Con todos estos defectos, que aquí y en otras partes muchos consideran virtudes, aunque virtudes exageradas, don Gumersindo tenía excelentes cualidades: era afable, servicial, compasivo, y se desvivía por complacer y ser útil a todo el mundo, aunque le costase trabajo, desvelos y fatiga, con tal de que no le costase un real. Alegre y amigo de chanzas y de burlas, se hallaba en todas las reuniones y fiestas, cuando no eran a escote, y las regocijaba con la amenidad de su trato y con su discreta aunque poco ética conversación.
Juan Valera
Pepita Jiménez, Cátedra
Tipo de descripción:


	Fragmento 2:

Era el arquitecto bajo, traía el pelo rapado como cepillo de cerdas negras; procuraba dejar grandes entradas en la frente y se conocía que una calvicie precoz le hubiera lisonjeado poco. No era viejo: “La edad de Nuestro Señor Jesucristo” decía él, creyendo haber aventurado un chiste respetuoso, pero algo mundano. Como lo de parecer cura no estaba en su intención, sino en las leyes naturales, don Saturno -así le llamaban- después de haber perdido ciertas ilusiones en una aventura seria en que le tomaron por clérigo, se dejaba la barba de un negro de tinta china, pero la recortaba como el boj de su huerto. Tenía la boca muy grande, y al sonreír con propósito de agradar, los labios iban de oreja a oreja. […] Siempre parecía que iba de luto, aunque no fuera.
Leopoldo Alas «Clarín» 

La Regenta, Crítica

Tipo de descripción:


	Fragmento 3:

Era don Cayetano un viejecillo de setenta y seis años, vivaracho, alegre, flaco, seco, de color de cuero viejo, arrugado como un pergamino al fuego, y el conjunto de su personilla recordaba, sin que se supiera a punto fijo por qué, la silueta de un buitre de tamaño natural […]. Era anguloso y puntiagudo, usaba sombrero de teja de los antiguos, largo y estrecho, de alas muy recogidas, a lo don Basilio, y como lo echaba hacia el cogote, parecía que llevaba en la cabeza un telescopio; era miope y corregía el defecto con gafas de oro montadas en nariz larga y corta. Detrás de los cristales brillaban unos ojuelos inquietos, muy negros y muy redondos.
Leopoldo alas «Clarín»
La Regenta, Crítica

Tipo de descripción:


	Fragmento 4:

Sobre el monte pelado 

un calvario. 

Agua clara 

y olivos centenarios. 

Por las callejas 

hombres embozados, 

y en las torres 

veletas girando. 

Eternamente 

girando. 

¡Oh pueblo perdido, 

en la Andalucía del llanto!
Federico García Lorca
Poema del cante jondo, Alianza
Tipo de descripción:


8. Imagina que estás en uno de estos lugares y elabora una descripción de seis líneas siguiendo el orden que se indica. Puedes acceder a los enlaces para ver mapas e imágenes de dichos lugares:

· Parque de atracciones. Sigue el recorrido que te parezca más divertido: http://inicia.oupe.es/le2e0322.
· Paisaje de playa. Ve de lo más lejano a lo más cercano: http://inicia.oupe.es/le2e0323.
· Museo. Detente en lo que te parezca más interesante: http://inicia.oupe.es/le2e0324.
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